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Î AquétM (»trftbkv«i 
U.áO'7Sj»a«Ílt^lft-
¿« i6 -Jemplans.. 
' Toda la corr«spoB« 
(fefcaf» ^BiiBistrativa 
M^á^giii al admiDi»> 
tradot 

|.ltt(e$iiMirlinll 

KcMdaraélTMl los 
oriftaa!». 

Año XVl-Núm. 4690 Murcia: Lunes 11 <Je Marzo í901 í Trm.^4icionm.diariaa 

fita: -mnA 

Éi SBSOB 

DON ANTONIO CABALLERO BEL 
• : ,, HA FALLECIDO A LOS 35 AÑOS DE EDAD 

Su desconsolada madre J).^ Concepción Bel, hermanos, her­
manos políticos, tios, sobrinos, sobrinos políticos y damas pa­
rientes, • ^_^ . ,.., -,, .., 4 • . . . . . 

Al participar & sus amigos tan sensible pérdida, lea ruegan en-
comiendpn eu alma á Dios, por lo que les quedarán eternamente 
agradecidos. Su entierro se lia verificado esta tarde á las 4 en la 
iglesia parroquial deNta . Sra. del Carmen. 

Oaea mortuoria; Torre Bosio, 1. 

Actualidades 
LAS ELECCIONES DE AYER 

Se han verificado en toda la pro­
vincia y creemos que en toda Espa­
ña, con la mayor tranquilidad. 

Felizmente no han estallado aque­
llas pasiones y aquellos odios, que 
surgieron otras veces y que origina­
ban disgustos, avivando las enemis -
tades. 

Aqui en la capital se han cele­
brado muchas elecciones violentas, 
con protestas y notorios escándalos. 

Ayer se vieron en los colegios 
electorales como amigos, muchos de 
los que antes se miraban como ad­
versarios irreconciliables, y todos se 
alegraron de que las cosas se hayan 
modificado eu sentido pacífico y 
amistoso, para vivir tranquilos. 

Como ya tenemos anunciado, los 
políticos de Madrid y los de aquí, 
siguen trabajando para mantener 
esa cordialidad tan apetecida y tan 
necesaria y podemos anticipar la 
grata noticia, de que en toda la pro­
vincia no habrá lucha para las próxi­
mas elecciones generales, desde el 
momento en que los más valiosos ele­
mentos políticos de la misma están 
comprometidos á evitarla, si, como 
no es de esperar, alguien la inten­
tara. ---•J» î ---- • 

No merecen las minucias de la 
política y las ambiciones mal repri­
midas, que se despedacen en los pue­
blos amigos y parientes, y mucho 
menos cuando los cargos electivos 
son tan poco duraderos, núes desde 
el año 1898 hasta la fecña, padece­
mos tres elecciones generales. 

De los disturbios que promovieron 
no han quedado más que desenga­
ños, quebrantos y tristezas. 

La enseñanza de lo pasado, es ga­
rantía de mejores soluciones para el 
porvenir. 

Y ya se están viendo las venta­
jas. 

Ayer elecciones en Murcia y no 
hubo el más leve disgusto que la­
mentar. 

Hoy se ven unos á otros y se sa ­
ludan y se estiman y esto no ocu­
rría antes, cuando ía pasión de la 
contienda exaltaba los ánimos. 

No existieron compromisos para 
nadie, pues sabido es que cuando lu­
chan amigos, desagrada tener (jue 
decidirse por uno ie ellos y desairar 
á los otros, a.í íf 
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El duelo se detpide en la plaaa de Afottinai 

cieijda pública, ni á nadie, prueba 
evidente de una administración es­
crupulosa. 

De aquel distrito salieron gober­
nadores civiles de indudable mérito 
y funcionarios modelos, sin que la 
política cometiera el menor exceso. 

¿Habría ocurrido lo mismo, si el 
distrito de Cieza hubiese vivido en­
tregado á las luchas locales?^ 

rúes en este ejemplo debemos to­
dos pensar para imitarlo y seguir 
por los buenos rumbos que se han 
trazado tan en buen hora. 

Las elecciones de ayer han sido el 
primer fruto de paz que hemos ob­
tenido en la capital, después de tan­
tos años de luchas costosas é inúti­
les. 

Seguramente que todos ó una in­
mensa mayoría, conocido ya por los 
hechos el íeliz resultado de la solu­
ción de concordia, no preferirán pa­
ra lo sucesivo lo malo por lo bueno, 
y esa es la mejor garantía para el 
mantenimiento de la paz local. 

tnlos á la gra t i tud y. á las alabapzaa de loa 
murcianos todoa. 

Con sincero sentimiento le vemos abando­
nar el cargo que tan dignamente y tan á sa­
tisfacción de todos ha desempeñado y como 
murcianos nos complacemos en hacer justicia 
á las altas cualidades de quien así sabe enal­
tecer el principio de autoridad. 

Nosotros, que no comulgamos en los idea­
les políticos de D. Martin Perca, tenemos una 
viva satisfacción en reconocer que dicho se­
ñor ha sido uno de los buenos gobernadores 
que ha tenido la provincia de Murcia.» 

«El Diario de Murcia» se expresa en los 
signientss términos: 

«La fiesta, de este »Ao s? h î celebrado con 
toda solemnidad y ei extraordinario de los 
pobres ha sido bueno; porque precisamente 
se esperaba ahora á recoger en la Diputí^-
cion el fruto de las gestiones del Gobernador 
señor Perea, del cual hay que decir, en ho­
nor de la verdad, que en el poco tiempo que 
ha estado al frente del gobierno de esta pro­
vincia, ha hecho mas que otros en años y 
que de haber seguido, hubiera completado 
su obra. 

El Sr. Perea ha sido un buon gobernador, 
de los que dan al cargo y á la autoridad que 
representan aquella respetabilidad que no 
excluye la tolerancia debida. - '̂  "̂  ^ 

Conque sea su continuador, el que venga 
á sustituirle, nos daremos por satisfechos.» 

-, i 

MADRID AL DÍA 

bien encarnación legítima de la voluntad del 
paÍ8 y de 1» opinión nacional? 

Y si lo creen ¿cómo se lo explican? ¿Por la 
femenil inconsecuencia y la femenil incons­
tancia del pueblo español, antes tenaz en sus 
propósitos y resoluciones y ahora cortesano 
del poder, que cae siempre dal lado de los 
que mandan y ni una vez siquiera del lado 
de los vencidos? 

No puede inferirse tamaña ofensa á la dig­
nidad del pueblo español; no puede creerse 
eso, y no creyéndolo no hay en el dilema po­
sible respuesta, porque ó esta mayoría es ilo-
git ima, o lo será la liberal; y si las dos son 
legitima!", entQncea «s que e l .pu^lo.no. t ieao 
la resolución viril, ia constancia inqaebran-
tfblé, las antiguas virt^^des cívicas, está ya 
degradado; y como en los comienzos de la 
anterior centuria pasaba lo contrario, tene­
mos que Bupener que con el parlamentaris­
mo se ha envilecido hasta tal punto que no 
merece tener opinión ni voluntad. ¿No es es­
to? ¿No es posible la degradación del pueblo? 
Pues entonces hay que afirmar que ei Pa r ­
lamento ea una gran mentira, puesto que se 
levanta sobre una implantación de la volun­
tad nacional. 

P S Ñ A f L O B . 
1 0 - 3 - 1 9 0 1 

E l viernes, 8 del actual, oonoorrieroa & 
casa del distinguido Jefe del partido liberal 
D. Ricardo Torrecilla y Toledo, todos BVM 
amigos políticos á felicitarle por el adreni-
miento al poder del partido liberal dináatioo, 
acto político que significa y tepreseat» la 
adhesión incondicional al Sr. Torrecilla y ! • 
coesion de loa respetables elementos %ue 
componen el part ido liberal de Oaravao». 

Los precios qne tienen l<m prodactos « i 
nuestro mercado son loa siguientes: 

Tr igo fuerte, de 56 6 58 reales fanepfa; 
candeal, á 52 idl id.; Jé jar . á 64 id. id.; ceba-
dft, 4»36 i^.M.; p w a a , 6 31 id. id.; cañamón, 
á 60 id, id.; cántmo, de 42 á 44 id. arroba; 
patatas, & 2¡5 id. quintal; carbón, dé 1 5 1 IS 
id.; íá.; Aceite, á52.id. iáem. 

OOBBJMPOMSAJU 

í-iíJ i í ; . í 

Por espacio de veíate años, no ha 
habido luchas electorales en un dis­
trito de esta provincia; nos referi­
mos al de Cieza, que tuvo el honor 
de ser representado en Cortes por 
D. Antonio Cánovas del Castillo. 

Sus Ayuntamientos, como el de 
Cieza Y Abarán., realisaroYi grandes 
mejoras y no deísian un céntimo á la 
Diputación provincial, ai á la Ha-

El Pueblo de Elche 
Recibimos y vemos con gusto, el ilustrado 

periódico «El Pueblo de Elche», que se pu­
blica en la ciudad illicitana. 

Es un periódico que d& honor á aquel pue­
blo por su cultura, por su templanza y por 
la firmeza con que defiende la moralidad, la 
justicia y los elementos trabajadores, que 
constituyen el jugo social. 

Nosotros aplaudimos y admiramos siess.-
pre la prensa juiciosa, porque la verdadera 
fuerEMr es serena y la dignidad se manifiesta 
siempre con las formas correctas de que usa 

I aquel periódico para dirigirse á la opinión 
. pública. 

Creemos con sinceridad que las personas 
- que r igen la ciudad en Elche, debea inspi­

rarse en la noble actitud de eso digno perió­
dico qne tan acertadamente representa las 
aspiraciones generales. 

M — • 

D. Martín Perea 
Copiamos de nuestro colega «El Correo de 

Levante»: 
«Como consecuencia del cambio político, 

ha cesado en ei cargo de gobernador civil de 
esta provincia, muestro respetable compro­
vinciano y amigo particular don Martín 
Perea. 

Pecaríamos de injustos, si al ctsar el señor 
Perea en el desempeño de su cargo, no le 
•onsf^gráramos un elogio qne tan merecido 

^ se tiene por su plausible gestión, durante el 
breve espacio de tiempo que ha permanecido 
al frente de la provincia. 

El primer servicio que esta población de­
bió al Sr. Per^a, fué el garantizar éste con 
sus acertadísimas medidas la tranquilidad y 
sosiego del vecindario, á merced hasta en­
tonces de los reprensibles y canallescos exce­
sos de la gente escandalosa y de mal vivir. 

Apar te de esto, el Sr. Perea venía reali­
zando en el silencio una labor m u y merito­
ria: la de procurar ingresos de los ayunta­
mientos en las arcas de la Diputación provin­
cial, con que poder atender á las sagradas 
obligaciones que sobre eflta pesan. 

Por aquella campaña y esta labor tan dig­
nas de aplsnso, mí oomo por la rectitud y el 
espítitu ée justicia y U probidad que han 
revelado todos sus actos como gobernador, 
D. Mwftía Perea ha, adquirido legítimos t í -

LA SEMANA 
Tenemos k, Sagasta y á sus f asionistaa en 

el poder y á Silvela y á sus conservadores en 
la oposición; k los primeros paladeando las 
dulzuras del triunfo, á los segundos el amar­
gor de la derrota. 

Se dijo que el partido liberal venia dis 
puesto & romper con cd. pasado. Prop&itos 
laudables y nada más. 

Quiere y no puede. 
Primera combinación: seis altos pueatos: 

dos parientes próximos del jefa y dos familia­
res de otros tantos wibjefei. 

Segunda combinación; gobernadores: tres 
días están trabajando en ella los Sres. Sagas-
ta y Moret y ¡aun no ha salido! y sabe Dios 
cuándo y lo que saldrá. 

Por de pronto ya se advierte alguna in­
quietud entre ciertos fusionistas de loa que 
se consideran con méritos para todo, por 
qne se pasan los años de oposición en los 
centros políticos llamando tonto á Silvela y 
jesuítas y clericales á los conservadores. 

Ahora es cuando lamentan más algunos 
de aquellos políticos gorrones la póraida de 
las colonias; ¡lástima de brevas ultramari­
nas! 

Según el «Heraldo de Madrid», periódico 
que no puede ser tildado de sospechoso, 24 
señores aspiraban á ser ministros, 36 á sub­
secretario y directores; á gobernador de Ma­
drid, 5; á gobiernos de provincia, 380. Pa­
sarán de dos mil los candidatos serios—loa 
bufos son incalculables—á diputados minis­
teriales, de 600 los candidatos á senadores 
electivos y de 80 los puestos en lista para se­
nadores vitalicios. 

Es decir, que quedan defraudados en sus 
esperanzas y por consiguiente descontentos, 
solo entre los que trabajan en Madrid, naos 
tres mil sagas tinos. 

Y lo qne te rondaré, morena, porque que­
da aun el rabo por desollar, las elecciones 
generales, palenque en el que dan la batalla, 

' además de las contadas personas qne aspiran 
-legítimamente á hacer carrera, todos los 
egoísmos y ambiciones de dentro y fuera de 
la situación. 

Y á propósito de la representación parla-
mentarii^: tengo por indudable que la mayo­
ría conservadora ha de ooariiderar y ha de | 
creer que ostenta su representación legíti- | 
mámente, por la voluntad del país, por sin- I 
cera y libre designación del cuerpo electoral. I 

Ninguno de los qne actualmente son dipu- \ 
tados ó senadores creerá que vino al Congre- j 
80 ó al Senado atrepellando la libertad del | 
sufragio; ni derribando las urnas, ni suplan- ^ 
tando á la opinión. | 

Pues bien: si mañana, ó pasado, ó cual- I 
quiera de estos días se publica por el señor | 
Sagasta el decreto de disolución de estas 
Cortes, ó inmediatamente convoca, por ejem­
plo, para el mis próximo, otras nuevas elec­
ciones, ¿habrá alguien tan crédulo, tan sen­
cillo y tan candido que crea que no vendrá 
á poblar el Sr. Sagasta con una mayoría li­
beral todos los escalos que hace pocos meses 
llenaba la mayoría conservadora? No hay 
hombre dotado de tal insensatez política que, 

* en vista de toda la historia contemporánea y 
de la experiencia que tenemos ya hecha del 
régimen parlamentario, crea sinceramente, 
qne lo mismo el Sr. Moret qne cualquiera 
otro ministro de la Gobernación, no habrá 
de traer una mayoría liberal tan compacta y 
numerosa, por lo menos, como la que hasU 
ahora preside el Sr. Silvela. 

Y si esto es asi, los que en estos momentos 
se consideran aars repí-s^entRcion legítimR de 
la sofciñdad espailoís y del cuerpo eiocíoral 

I de la nación, ¿creerán que la futura mayoría 
fosionista, que ha de veair do fijo, será tam-

GRATITUD 
Pacheco 9 de Marzo de 1901. 

Sr. D. J u a n de la Cierva y Peñafiel, Dipu­
tado á Cortes, Murcia. 
Muy señor nuestro: Cumpliendo con un 

deber de agradecimiento, dirigimos á usted 
i la presente para manifestarle la satisfacción 

experimentada por todos los vecinos de esta 
villa, que cuentan desde primero del corrien­
te, y gracias á sus gestiones é influencias, 
coa. una Eátación telegráfica, que tantos be­
neficios y comodidadc s ha de reportarnos. 

Por su posición topográfica, viene este 
pueblo á ser el centro comercial de una gran 
zona agrícola, y era m u y sentida la necesi­
dad de una mejqra ta^, ipaportante como la 
que V. ha conseguido. 

Reciba V. sinceramente el testimonio de 
nuestra grat i tud, y con este motivo tienen 
el gusto de ofiacerse de V. con la mayor con­
sideración sus más affmos. s. s. s. s. q. b . s. m., 

El Alcalde Andrés Ga rc í a , e l Juez supon ­
te Antonio Martínez, el presidente del Casino 
Mariano Sánchez, el Cura párroco José Be-
navente, el Juez Agust ín Sáura, Francisco 
Sáura, Víctor Pérez, Alfonso Cerdár, Joa ­
quín Ferrándiz, Agustín, Martínez, Luía Tar-
dido, Matías Sánchez, Francisco Benzal, An­
tonio García, Enrique Martínez, Alfonso 
Jiménez, Paulino Seguí, Francisco Ros, 
S. Ferrándiz, Aniceto León, Francisco Baró, 
Antonio Ibáñez, Ginés Cánovas, Pedro Me-
roño, Patricio Gutiérrez, Ramón Gelabert, 
Tomás Cerdán, Tomás Martínez, J uan Porta, 
J u a n Alcaráz, Ignacio Gutiérrez, José Sán­
chez, Leandro García, Eduardo Más, Benig­
no Pérez, J uan Martínez, Antonio Ochando, 
J u a n Jiménez, Jo-ó Ríos, Genaro Jiménez, 
Gregorio Sánchez, J uan Baró, Vicente Guai-
ta, Juan Nicolás Valero, Vicente Antón, José 
Mayol, Salvador Pérez, Adolfo Ayuso, Ju l io 
Soto León, Gregorio Garre, Francisco Cae-
tejón, Eduardo Peñalver, Miguel Meroño, 
Francisco Saura Baño, Enrique López, An­
selmo Sáura, Aquilino Ruiz, Manuel Valdós, 
Gregorio Ferrándia, Hermenegildo Otón, 
Emilio Otón, Vicente Martínez y Francisco 
Sánchez. 

i 

Notas del día 
¡Gracias á Dios! Ya ha llegado 

la hora ansiada y beadecida 
de que recobre el país 
SUB gi^tadéiji energías, 
porque ya tiene lo que 
con tan gr.i udu ai^n pedia 
para voíver á g:i.?:ar 
\-ida dii'h.jiíi y tranquila. ' 

K a no 0.? aquella 
pobife aacion abatida^ 
que ni tenía dinero, 
ni «•oTO^mio, pi mnrini». 
ui i;.iáuaUia, ui d^ricuibUi.a7 
ni idea!, y que moría 
lentarat !< " >1«! per^zs, 
en cruzafcei 'o-a é indigna. 

Hoy es nación poderosa, 
oomo esas que uoa «üsnirau 
porque van de la fortnnp 
impulsadas por las brÍ3»«, 
y apenas si tiene t iempa 
para saltar de alegría 
y dar gracias á Sagasta , 
que trajo la medicina. ^ 

Y a no hay motivo de queja 
en nada, ni aún en política, 
en la que tan grande número 
de descontentos había; 
todo ha mejorado y t»do 
desde Norte á Sur indica 
que en cambiando de postura 
sanan aquí las heridi|«. 

¿Que á qué tanto bien se debe? 
Pues cualquiera lo adivina; 
¡á que ya están en vigor 
Jas suspensas garantías! 
Habrá gente que no sepa 
lo que es eso todavía, 
¡pero por los beneficios 
lo comprenderá en seguida! 

CARAVAGA 
Mejorada.—Viajero.—Los feste­

jos.—Natalicio.— Riña.— Reu­
nión política.—Mercado. 
Se enenentra bastante mejorada de su en­

fermedad ia preciosa niña^ Virginia , h | ja de 
«uestro querido amigo ^ " 
nez Oliva. 

Nos alegramos. 

D. Fernando Marti-

i El jueves salió para Cehegín, después de 
I haber pasado unos dias en ésta, con motivo 
I de la enfermedad de su madre, que afortuna-
I damente se encuentra fuera de peligro, núes-
i tro amigo el distinííuido profesor de música 
I D. Mateo Joaquín Nogueras. 

La J u n t a de señores que compone la comi­
sión de festejos, se reunió ayer domingo 
para t ra ta r de asuntos de interés. 

Ha dado á luz felizmente un robusto niño 
la esposa de nuestro amigo D. Adolfo Moya. 

Felicitamos á los dichosos padreí gojf ^ Q 
feliz acontecimiento de familia. 

E l sábado riñeron ea el lugar conocido 
poi las Carreras, dos jovenzuelos, resultando 
uno. de ellos, llamado Manuel Sequero Soria, 
con una herida de faca en la espalda, que lo 
filé inferida por Marmol Al vare? y Alvarez. 

K) herido faé carado en la B».'» d» oofra-
^ ciooeti d̂ e a u s t r o amig<i doa Jotió de Hai:o. 

« « 
Hasta ahora, de los ministros 

que en el G^bierao se hallan, 
el que mostró más poder 
es el Duque de Veragua. 

Su influencia ayer quedó 
plenamente demostrada, 
¡pues hasta las elección es 
llegáronse á ver con c^ita! 

» 
.tsei 

Empezó á reinar Marzo 
con buenos días, 

lo mismo que el Gobierno 
que ahora está arr»b«; 
pero de pronto 

volvió el raba y tornóse 
frío y ventoso. 

Los pollos, qae detí8an,__^_^ 
lucir el ouerpo, . « M M Q B M I 

la ocasión agarraron 
por el cabello, 
y hacia la calle 

se lanzaron sin capas 
7 ala gabanes. 

No pensaron que el 'empo 
dá muchas vueltas, 

y otra vez han tenid< 
que usar lasprei.'^is 
que se quitaron, 

creyendo que no harí« 
ya ítio on Marzo. 

Yo, como no me fío 
s anca del t ismpo, 

^ a quitarme ro^a 
no me acelero; 
por esta causa 

hasta el t reinta de Mayo 
llevo la capa. 

Será cosa de viejos, 
pero ¿qué importa? 

Yo no tengo figura 
genti l y airosa, 
y además de eso, 

¿qué gano, si estomado, 
por ir á cuerpo? 

• 

Para las fiestas de Abri l 
todo marcha viento eu p(^l|r 
¡aunque no faltan algnnoe 
qoe ya las pouon en Bolf^! 

• '•• • ! • •>.,«i i , II imi i 


